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POR QUÉ DISCUTIMOS TANTO 

 
Aunque en algunas familias las relaciones entre madres y padres y sus hijas e hijos 

siguen siendo afectuosas y cercanas durante la adolescencia, muchas de vosotras y 

vosotros habréis notado un empeoramiento de estas relaciones con la llegada de la 

pubertad. 

 

Incluso las familias que tenían buenas relaciones podrán experimentar una ruptura de la 

comunicación y un incremento de las disputas entre la madre o el padre y sus hijas e 

hijos. Los conflictos no tienen por qué ser demasiado graves, y suelen estar relacionados 

con aspectos de la vida cotidiana como la hora de volver a casa, el tiempo que dedican 

al estudio o la forma de vestir.  

 

Las razones de este aumento de la conflictividad son variadas. En primer lugar, hay que 

señalar la importancia que tienen los cambios en la forma de pensar de chicos y chicas, 

que les va a permitir ser más críticos con las normas y las regulaciones familiares. 

Precisamente hay que luchar contra las diferencias en el trato dispensado y en los 

límites que se imponen a chicas y chicos, porque pueden provocar discriminación entre 

ellas y a sus hermanos varones. 

 

Ahora, estas normas serán cuestionadas por muchos adolescentes en su búsqueda de 

una mayor autonomía y capacidad para influir en las decisiones familiares. También, 

durante los primeros años de la adolescencia, chicas y chicos necesitarán distanciarse en 

cierta forma de madres y padres para convertirse en personas adultas y autónomas. 

 

La capacidad de integrar diferentes puntos de vista les permite ver a sus madres y 

padres de una forma menos idealizada y más realista, aceptando tanto sus 

características positivas como las negativas. Así, son capaces de cuestionar las normas y 

la jurisdicción familiar y social. 

 

Al tener más habilidades para resolver problemas, los y las jóvenes son capaces de 

discutir empleando mejores argumentos y generando nuevas alternativas. Tienen 

además mayor capacidad de negociación, y exigen a sus madres y padres más peso en 

la toma de decisiones familiares y mantener unas relaciones más igualitarias. 

 


